
Viejas tendencias y nuevos problemas. Algunas
reflexiones sobre los retos actuales

Irene Sinchu R..mos •

Introd ucción

Sinduda, hoy lasociología latinoamericana enfren­
ta retos de gran profundidad. Al igual qu e en ot ras
etapascruciales de la historiade la región, 105paré­
metrosteóricosbajo loscualesseanalizaron proce­
sos sociales y proyectos politice-económicos
parecenser insuficientes ante laprofundidadde los
cambios y, sob re lodo, ante la co njunci ón de ele ­
men tos novedosos q ue están emergie ndo práctica­
me nte e n tod os los ámbitos.

la crisis económica que está viviendo Arnériül
Latina desde princ ipios de la pasada déca da cues­
tiona a profundidad las estrategias de desarrollo
que fueron ampl iamente desplegadas durante los
aOOs~nta y seten ta. A nivel politico-institocional
la~i6n vivió el desgast e de los reg íme nes a utcrt­
ranos ya fueran en su versión más f,<lnca de d icta­
durasmilitares o en su versión menos obvia basada
en una cobertura de elemenl:os de democracia fofo
mal. la redemocratización (o retomo a la democra­
cia) qu e se da principalmente en Suda mérica, asi
como la lucha por instaurar regimen es democrálicos
básic.1menteen Centroaméricaylos!Sfuerzosque en
otros paises seencaminan hacia la profundización de
la dem oc racia, son las tres variantes que presenta el
ca mbio en el te rren o po tltico-institucion al.

La estrategia pa ra el ca mbio revolucion ar io es
otro de los aspectos que han sido mod ificados po r
las tran sformaciones en América latina . l a práctica
de los movimientos re vo lucion arios c uya base se
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en contraba e n laest rategia construida en la década
de los sete nta alcanzó en los ochenta e l de sp lie­
gue de su acu mula c ión polñlco-millta r, co n lo
cual se manifestó también una clara te nde ncia a
llegara un Ifmite. Enun plan o similar, e lmovimien ­
to popular vive el rea co modo de su práct ica ante la
mod ificaci ón de su e nto rno pol ftico y an te el reto
que plan tea la e nt rada e n esc e na de otros actores
soc iales .

Así, América latina vive un period o donde las
mod ificaciones seda n e n diferentes planos yabarcan
al tejido social e n su conjunto. Rearticulación del
modelo eco nómico en función de las nuevas condi·
dones econó micas mu ndiales, transformación del
ámbito poIitico-institucional, limites de las estr..te­
gias revo luciona ri..s son los tres aspectos ce ntrales
q ue co nce ntra n las ca rKlerfstias de l cambie. A
esto se ..úna un e leme nto más que hacomplicado
la búsqueda de nuevos rumbos teóricos y prácticos :
el engarce que estas trans form aciones tienen con
e l d rástico proc eso de cambio e n el pa no rama
mundia l.

la rad ica lidad e integ ralidad de l cambio tepre­
se nte . en si" mismo , un desafio pa ra la sociologla en
térmi nos de una nec esar ia y urge nte co mpre nsión
de loque ho y seestá transfo rmand o ydel rumbo (o
los rumbos) que tende nc ialmente seguirá la regió n
en el nue vo siglo.

Este esc rito tiene la intención de plantear alguna s
reflexio nes sobre la tarea que hoy tiene ante sr la
soclclogta e n nuestro co ntinente . Nuestra inte n­
ción no es ta nto hace r e l recuento o ba lan ce pun o
tua l de los ac ontecimientos que ha vivido nuestro
co ntinen te d urante los últimos diez años salvo co­
mo una refe rencia necesaria. Más bien trataré de
trazar las grandes ireees tem áticas que desde mi
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punto de vista se conv ierten en el quehacer analíti­
co de 105 sociólogos latinoamericanos.'

El inicio de la década de 105 ochenta encontró a la
soclologfa latinoamericana sume rgida en la "atomi­
zació n" , no sólo teórica (enorme cantidad de estu­
dios parcia les y "de caso") sino también institu­
cional producto de la enorme proliferación de ins­
titutos, cenrrosde investigación, unive rsidades, pri­
vadas, etcétera.! Visto como tendencia generali­
zada, 105 estudios soc iológicos fueron perd iendo
hacia 105 úlnmcs años de la década de 105 setenta
buena parte de sus planteamientos críticos hacia el
sistema y abandonando, en consecuencia , temas
que pudieran con llevaralguna carga " ideológica" ;
incluso conceptos tales como imper ialismo, clases
sociales, explotación, se vieron paulat ina pe ro sos­
ten idamente dese chados como herramientas ade­
cuad asal marco teó rico delanálisisytambiénco mo
parte del lenguaje académico común. l as causas
son múltiplesy ampliamente conocdas.!

Sin emba rgo, sub rayo la frase " tendencia gene­
ralizada" porque si bien ésta fue la situación dom i­
nante (en términos sobre todo de l radio de difusión
que estos estudios tuvieron), también es cierto que
en un plano mucho más modes to se mantuvo una
lfnea de continuidad al tiempo que de renovación
respecto de losestudiosque en lossesenta ysetenta
prod ujeron notables avances en las ciencias socia­
les latinoamericanas.

Siel primer camino que transitó la sodologfa en
el cont inente tuvo como sustrato, en primer lugar,
la derrota sufrida porelmovimiento revolucionario
y e1impactode lacrisiseco nómica, e lsegundo tuvo
como impulso inicial e l ascenso del movimiento
popular que se registra en América Central a l des­
puntar la década de los ochenta pero también ya
más ent rada ésta lareactivación de los movimientos
sociales que en torno a la lucha por la democracia
se registran en prácticamente tod o el cont inente.

Podríamosafirm ar, entonces, que du rante buena
parte de la déc ada pasada la sociología latinoame­
ricana mantuvo una producció n teó rica que en
términos generales puede sintetizarse en los dos
rumbos mencionados. Sin embargo, los últimos
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años de la década fueron años de convulsión gene ­
ra lizada tanto para el mundo como para la región,
El final de los años ochenta rompió con los esque­
masy ob ligó a los clenttstas sociales a emprender la
búsqueda de un aside ro teó rico renovado; esto
llevó a una primera etapa que puede cata logarse
como la necesidad de explicarse el carácter y la
causa de los cambies.

En efecto , tras el impacto de lo que se ha dado
en llamar "el de rrumbe de los paradigmas" viene
una breve etapa donde lasdiversas lineas temáticas
en el análisis buscan la explicación de lo sucedido :
se da una enorme profusión de escritos - libros,
ensayos, art ículos cerrcctsuccs-. que tiene n como
denominador común la neces idad de entender la
profundidad de los cambios y los diversos niveles y
ámbitos en que éstos se dan. Balances, recuentos,
recapitulaciones, etcétera, intentan, por una parte,
darcuenta de losdrásticoscam bies mundiale s pero
también , por otra, tratan de reconstruir una plata­
forma critica ante la violenta embestida de un pen ­
samiento con servado rque ha pasado a la ofensiva.

El conservadurismo en el pensamiento parece
gana r la batalla de las ideas mientras qu e en el
terreno de la prácticae lneoliberaHsmc, cuya expre­
sión económica es la más visible pero no lo única,
avanza prácticamente sin tropiezos.

La dificultad actualde losctentrsras sociales-me
refiero a los que están empeñados en la búsqueda
de nuevos caminos en la teorra sociológica y en el
mantenimiento de su perfi l crEtico- radica no sólo
en el hecho de que la realidad ha impactado en
buena medida sus herra mientas teóricas y que es
necesario remontar el avance innegable de la ola
conservadora prese nte en todos los órdenes; la di­
ficultad también estriba en lo complejo que resulta
la tarea de sinterlaar los aportes teóricosqu e, dentro
de la línea de "continuidad" que mencionamos
arriba, se produjeron en los años 80. El carác ter de
la mayor parte de estos análisis-cp rovisorio, inaca­
bado e incluso en algunos casos estrictamente ubio
cado en un caso naciona l concreto- hace de su
rescate una ardua labor. En los últimos año s el
esfuerzo se encamina ya a lograr una síntesisde los
dive rsosestudios parciales.

No obsta nte su complejidad, e lesfuerzo adquie­
re una eno rme relevancia puesto que en él radica
la posibilidad de encontrar los hilos de la nueva
apreciación critica, siempre y cuando se vea como
un necesario proceso de síntesis tccnt rano a la idea
de desechartodo para partirde cero) y, sob re todo,
de recreación teórica ante los retos actua les.'
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lo anterior me parece que es, en términosgenera­
les,elcarácterdeldesaflo que enfrenta lasoclologta
en Amé rica Latina en la actu alidad . Aho ra bien , los
núcleos temáticos a lrede dor de los cu ales tiende a
conc retarse el esfuerzo de renovación teórica son
esencialmente: losestudios sobree ldesarrollo eco­
nómico, sobre lademocracia, la relación Estado-so­
ciedad civil, la estructura social y lateo ríay práctica
de la revolución; sin faltar, po rsup uesto , el con tex­
to inte rnacio nal y su impacto. No pretendemos añr­
marqueestossonlosúnicostemas enexistencia, sino
tan sólo men cionar aquellos q ue son el núcleo del
cual sedesprenden otrosanálisisespecíficos.

Incluso agregaríamosque no se tratade la apari­
ció n de tem as nuevo s. Un rec ue nte mlnimo de lo
q ue han sido las preocu pacio nes de la sociología
latinoamerica na en por lo me nos las últimas cuatro
déca das da n cuenta de la presenci a de estos tópicos
en tiem pos y ritmos diferentes, con desiguales nive­
les de profundizació n ydesde pers pectivas teórico­
metodol ógicas distinta s.

Su ca rácter novedos o tiene q ue ve r co n dos as­
pec tos : po r una parte, el co ntexto especifico de
ca mb ios mundia les y regiona les vertiginosos e n
que se da y q ue o bliga a una redeñnlclón co nce p­
tual; po r otra, qu e justamente ese con texto perm ite
(a la vez queexigej para su comprens ión una sue rte
de inte¡ralización de los ava nces desigua lesq ue ha
tenido a soclologfa en Amé rica lat ina hasta hoy .

Elavan ce real de la teoríasociológica requ iere de
un esfuerzo qu e interrel acione losaportes teó ricos,
metod ológicos, los estudios de caso, los estudios
tem áticos, los est udios históricos med iante un pro­
ceso que ubiqu e los aspectos resca tabIes inmersos
en ellos yavance hacia una visión globa ly mu llidis­
ciplinaria de la regió n. Desde mi punto de vista, tres
son los temas q ue podr ían dar mayores posibilida­
dese n este cami no po r cua nto, para su profund iza.
ctó n. req uie re n involucr ar múltiples subtemas .

1. El desarrollo eco nó mico

Es casi un lugar co mún menci onar la pro fund idad
de la c risis econ ómi ca q ue se mues tra con toda
a mplitud e n la década pasada y sus efecto s desaso
trc sos so bre la mayo ría absoluta de la població n.
l os num e rosos estud ios sob re e l tem a y sobre tod o
la vive ncia co tidiana hacen poc o pro bable q ue aún
existan dudas so bre el ago tam ien to del modelo de
desarrollo q ue se implan ta e n América latina tras la
Segunda Gu e rra Mundia l.

Desde la perspectiva q ue aquí nos oc upa me pare.
ce impo rta nte destacar algunos aspectos generales:

Si algo parec e queda r claro en el ámbito de lo
económ ico es, po r una parte, qu e las con tradiccio­
nes al inter ior del ca pitalismo no causa ron su de-
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rrum be sino por e l con tra rio estimularo n su re no­
vació n en los polos más atrasados y, po r otra parte,
q ue e lciclo histórico alque se ha ingresado plantea
a los regrme nes latinoa me ricanos la nec esida d de
rearticul ar Sus eccnomras alred edo r de nuevos pa­
rám etro s mundi ales del cap italismo tran sna cional
sin haber resuelto los pro blemas socia les generados
po r el mod e lo ec on ó mico que hoy se a ban do na .

Plantea do en un sent ido muy gene ral, el agota ­
mie nto del modelo de desarro llo económico ha
significado un giro susta ncial: si ant erior men te una
econcmra " para la exportación" e ra sinón imo de
atras o, hoy e l imp ulso para el desarrollo parec e
estar precisamente en prod ucir pa ra expo rtar; si
an tes la dive rsificación e ra co nside rada necesaria,
hoy más bien las polúlcas económicas buscan la
espec ialización ; a l Estado, ot rora considerado in­
d ispe nsable para sostenere lde sarroüc ec o nó mico,
hoy se le reubica en una sola ta rea con creta : gara n­
tiza r la paz soc ia l y a lo sumo co nvert irse e n Estado
"sol idario" pe ro nu nca más "be nefactor".'

Dentro de los innegable s ca mbios e n este terre­
no, la ese ncia de l proble ma se manti ene, es decir ,
la depende ncia y la posició n marginalqu e América
l atina ha man tenido co n respect o a las grandes y
medianas poten cias econ ó micas sigue n vige ntes.

Más allá de los esfuerzos q ue ya se real izan en
torno a la co mprensión de l carácter de la crisis
económica, el impacto de las pollticas de ajuste y
las re pe rcusio nes del mod e lo neollberal." q uizá el
reto actual de losclennstas socia les pase, en prime.
ra instancia , por la tarea de " redescubrir" la nue va
co bertura q ue hoy revisten las relacio nes de de­
pendencia q ue en ese nc ia se ma ntienen pe ro cuyas
fo rmas co ncretas ha n variado .

En e lfond o de lacues tión se e ncuentra el en orme
desafio de co nstruir un proyecto alternativo. Yesto
pasa por el esfuerzo de trasce nde r los estudi os que
explican la crisisy elnuevo entorno econ óm ico mun ­
d ia la fin de dar paso a los estud ios prospectlvos .

2. En torno a la dem ocr acia

Desde un punt o de vista ge ne ral. la década de los
sete nta fue pa ra América latina el pe riodo del as­
censo de dictaduras militares qu e , a diferencia de
las qu e se instaura n e n periodos a nte riores, tien en
co mo fundamento doctrinario a la Seguridad Na­
cional. La caida de los regímenes dictato riales fue
produ cto de causas concretas dive rsas qu e -aún a
riesgo de simplificar- pueden esqu e matizarse de
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la siguiente manera: en el caso de las dictaduras
sudamericanas e l recambio se da tras el estableci­
miento de "pactos" entre fuerzas civiles y militares
que llevan a loque se ha dado en llamar " procesos
de redernocratiaación": en Centroamérica la dicta­
dura scrnccista sufre una estrepitosa caída tras el
triunfo del movimiento revolucionario y, tanto en
Guatemala como en El Salvador, los gobie rnos mi­
lita res se ven precisados a rmmetiza r su presencia y
hacer algunas modificacio nes frente al riesgo que
representa e l proyecto insurgente; en el Caribe,
quizá e l caso más representativo lo constituya la
movilización popular que provoca la caída de Du­
vauer. pero donde el proceso de "desmontaje" de
la dictadura aún está por defi nirse.

los análisis en torn o a estos procesos reaviva ron
eldebate sob re lade mocracia alrededor de dos ejes
principa lme nte: los pro blemas teórico-práct icos
que plantea la construcción de la democracia, o
bien e l reto rno a ella . El estudio de cada caso ccn­
cretc llevó a los cenustas sociales a traba jar (y, en
ocasiones, retrabajan temas como el papel de los
ejércitos en los sistemas políticos, e l militarismo
versus la democratización, losalca nces y trmiles de
la democracia formal, las viejas institucio nes y las
expe riencias de renovación institucionalyccnstitu­
cjcnal, e l papel de los movimientos sociales en e l
camino de cons trucción '110 retorno a la democra­
cia, la incidencia de la estrategia norteamer icanaen
los procesos demccratuadcres.

Existe actualmente una línea de análisis sobre la
democ racia que tiende a integrar tosevaoces teóricos
logrados hasta la fecha con el nuevo contexto de
transformación que se vive a nivel mundial. Además
de los estudios que dan cuentadel impacto que sobre
los procesos de democratización tiene el avance del
pensamiento conservador (básicamente me refiero a
estudios sobre los mecanismos ideológicos y la ac­
ción directa de la estrategia norteamericana que bus­
ca la implantación de lo que se ha dado en llamar
"democracias tuteladas"), existen también análisis
que profundizan en la incompatibilidad real ent re e l
mode lo actua lde desarrollo y la democracia."

Entre los aspec tos más novedosos del debate
destaca la discusión que pod rfa se r ubicada hacia
la segunda mitad de la décad a de los 80 en torno a
lacompatibilidad o no entre de mocracia y proyecto
revoluc ionario. Dicho de una manera más precisa,
si resulta factible sostener e l objetivo de cambio
radical de la sociedad incluyendo aspectos que
tienenque vercon prácticaspolñlco-lnstltucicnales
propias de la democrac ia formaL·
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3. Eldebate sobre el futuro de la revolución

Siendo el futuro de la revolución una de las interro­
gantes más importan tes que flotan en elambiente,
existen aún pocos traba josque centren su atención
exclusivamente en el punto. Más bien se han dado
una serie de aproximaciones, ya sea involucrando
el tema en términos de inte rrogantes den tro de l
aná lisis de ot ras temáticas,· ya sea profundizando
en aspectos muy concretos pero aun no integrados 10

o, finalmente, dejando sobre e l tapete de la discu­
sión visiones globales al respecte."

El estadio en que se encuentra e l debate no es
casual. Primero, porque las transformaciones ocu ­
rridasen e l mundo -principalmente lasqu e se dan
en el ámbito de los países socialistas au nadas a l
triunfo de la " unipolaridad mundia l" y, para men ­
cionar el ejemplo más cercano geográficamente ha­
blando, la der rota e lectoral sandinista-, han tenido
un impacto directo sobre la teoría y la práctica revo­
lucionarias y han creado un clima de profundo cues­
tionamiento sobre la viabilidado no de la revolución.

En segundo lugar, también es com prensib le la
actual situación por laque atraviesa el de bate sobre
el futuro de la revolución por cuanto estarla refle­
jando una realidad : la polémica al inte rio r de las
mismas organizaciones revolucio narias tiene relati­
vamente poco tiempo de haberse iniciado y, en
consecuencia, su traducción en té rminos de una
práctica concreta aún no se hace evidente.

Ciertame nte nose tratade espera ra que se ac tare
el camino de dicha prácrkaconcreta. Estoseríatanto
como reducir la teorfa a una simple " traductora" de
loacontecido y limarle una de susfacetas más impor­
tantes: la deserel instrumento que, nutriéndose de la
práctica, regresaa ella para modificarla.

En ese sentido, me parece que e l reto teórico
actual en torno al tema ñene cammos múltiples :

1. Es necesaria una revisión críticade los e rroresy
los aciertos de la estrategiarevolucionaria seguida en
los ultimos años, de tal manera que posibilite e l res-
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cate de laacumulació n po lftica yq ue, a su vez, ésta
se co nvierta e n e l element o impulsor de l nuevo
rumbo,

2.Es imper ioso, asimismo. recu perar e l terreno
perdido fre nte al pe nsamiento con se rvador qu e
pro- clam a la inviabilidad por hoy y pa ra siemp re
de la revolució n. Esto req uiere rebasar no sólo las
timitantes de un discur so ldeologizad c , sino tam­
bién preci sa de laco nstrucción de par ámetros teó ­
rico s que rebatan con fundamento las fa lacias
neoc onservadoras .

3. Igualmente u rgente esda r la bata llafrent e a las
posiciones q ue dentro de la misma izq uie rda han
acept ado la inviabilidad po r hoy - aunq ue no tanto
para sie mpre- de la revo lució n co n argument os
que van desde qu e, dad a la cont und en cia del em­
bate neo conse rvador a nivel mu nd ial, es inútil el
esfuerzo, hasta los q ue , basados en una errónea
equ iparación entre pacificación del co ntine nte y
solució n a los proble mas estructura les, plant ean el
sin sentido de la revo lució n.

4. Resulta urgente tamb ién una reconslderación
teórica ese ncial sobre e l carácte r, los sujetos históri­
cos y políticos, el programa y e l sentido que hoy
tendr ía una revolución rad ical. Frente a las posiciones
catastróficas y las posiciones resignadas en q ue se
mueven hoy algunos sectores de la izquierda, es
urgente rescatar la idea q ue si bien la revolución
latinoamericana sigue siendo necesaria, ésta sólo será
posible con una revisión a fondo de la estrategia, de
las prácticas, de los métodos pa ra llevarlaa cabo.

11I

Por lo ge ne ral se puede decir q ue esta prese nte
una te ndencia a a na lizar uni lateralmente los mo-
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me ntes de crisis de stacándola sob re todo en sus
as pectos negativos, de pérd ida , de destrucción.
Toda moneda , sin embargo, c ue nta co n do s ca­
ras. En ese se nt ido, tambié n las situac io nes de
crisis plantean si no necesariamente , sí al menos
co mo te ndencia , la posibilidad de lograr avan ces
en el camino de " reco nstruir lo destruido" . Si
a lgo be né fico es pos ible saca r del " de rrumbe de
los pa radi gmas" me parece que es el despenar de
las inte rroga ntes qu e actu alm ente se plant ean le s
soció logos .

Tras e l pe riodo de estupo r frente a los dive rsos
hechos q ue ca mbiaro n a lmu ndo , la socio logía lati­
noamerica na está entrando a un momento de re.
const rucció n qu e , no o bstan te su todavía precaria
situació n, apunta hacia un enriquecimiento teó rico
y metodológico de profund os a lcances. Dos ele­
men tos cont ribuyen a e llo de una man era muy
impo rtante: po r una parte, el camino que la socio­
logía tie ne ya rec orr ido a lo largo de varias déca das
y que , de alguna mane ra, per mite nacortar los tie m­
pos de co nstrucció n de nue vos parámet ros a nalíti­
cos; por otra , la co ntunden cia mism a de las
transformac iones mundi ale s no sólo ha produ cido
el dese ncan to yel a ban dono de a ntiguas posicio nes
por part e de los cientistas soc iales "cr iticas" , sino
tam bién ha reforzado e n ot ros la necesidad de reci­
cla rel pens amiento.

Po r lo dem ás, much as eviden cias provenientes
de la realidad pa recen mostrar que, co ntra la lógica
posmod ern a, los puebl os latinoam ericanos sigue n
intentando serescuchados. Justamente de esta p rác­
tica qu e aún se en cuentra en una situació n de
reflujo pero q ue de vez en vez da muestras de ir
expe rime ntando nuevos ca minos, la socio logía la­
tinoa mericana se irá nutriendo.
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